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LAS LAGUNAS DE RUIDERA EN LOS INICIOS DE LA PEQUEÑA EDAD DEL HIELO (SIGLO XVI)
Concepción Fidalgo Hijano / J. A. González Martín

la época3 destinados al bataneo de las lanas que, sin duda, motivarían una 
local eliminación de las cubiertas algáceas, tan importantes en la precipit-
ación de los carbonatos tobáceos (García del Cura et al., 2000). 

Por su parte, la existencia o inexistencia de sedimentos detríticos 
puede ser inferida a partir de la descripción del estado de las cubiertas 
vegetales, responsables de la fitoestabilización de las laderas, muy ame-
nazadas ya entonces por su elevado grado de deforestación. Finalmente, 
los datos de población pueden permitir evaluar el grado de presión del 
hombre sobre el medio aunque los indicadores paisajísticos sugieran una 
sobre explotación de algunos recursos. 

En Ruidera, las Relaciones Topográficas de Felipe II ha sido una 
fuente documental profusamente utilizada desde hace algunas décadas 
en diversos estudios dedicados, especialmente, a la evolución histórico-
geográfica y/o al aprovechamiento de sus aguas: Planchuelo Portalés, 
1944 y 1954; Corchado Soriano, 1971; Jiménez, 1994; Arroyo Ilera, 1998; 
Marín, 2007. Tampoco faltan algunas monografías locales que incorpo-
raron sus datos con múltiples finalidades: demográficas, establecimiento 
de efemérides (Gómez Torrijos, 2000; Serrano de Menchén, 2003). 

El presente trabajo tiene por objeto la reconstrucción de las car-
acterísticas del medio físico en la zona de las Lagunas de Ruidera y, de 
modo marginal, de los de otras áreas limítrofes del Campo de Montiel, en 
base a las respuestas dadas por las distintas localidades emplazadas en 
este altiplano, con especial énfasis en la estimación del grado de evolu-
ción experimentado por el medio físico que circundaba sus humedales. 

3. LOCALIZACIÓN DEL ÁMBITO DE ESTUDIO

Las Lagunas de Ruidera se alojan en la cabecera del Alto Guadiana 
(Fig. 1) y su superficie se encuentra repartida actualmente entre los mu-
nicipios de Ruidera –que cuenta con 5 de las 15 lagunas–, Argamasilla de 
Alba, Alhambra, Villahermosa y Ossa de Montiel –con 11 de las 15 lagu-
nas4–. Son pues, esencialmente, Ossa de Montiel y Ruidera las localidades 
que centran mayor interés de la presente investigación. El Real Sitio de 
3	 Este tipo de polución data de antiguo en algunas localidades próximas como Alcaraz. Así lo 

atestigua la existencia de un expediente localizado en el Archivo de Alcaraz, de agosto de 
1379 y que lleva por título “Carta de la Reina Dª Juana al Concejo de Alcaraz en la Orden de 
que se construyan balsas en las tintorerías para que usen las aguas de estas y no contaminen 
las del río” (Fidalgo, 2011). 

4	 La Laguna Colgada está dividida por el límite provincial: la mitad pertenece a Ciudad Real y 
la otra mitad a Albacete.
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